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Cartagena; Liberato Montcils y '-iarcia, î aĵ Of 24, üa,-

Jrid 3' i'rovincias, corresponsales de la oasa de Saavedra. 

PRECIOS BE SÜSCRICÍOH. 
QEOUNOA ÉROOA-

Eu Cartagena nn mes 8 ra.—Trimestre 2.4. Faera í e 

ella, trimestre 30. 

Miércoles 13 de Marzo. 

NOMBRES DE LOS PUEBLOS 
ESLAVOS. 

Humboldl ha dicho que los nom
bres de las naciones juegan un im-
pürtantisimo papel en su historia. 
Los pueblos tienen generalmente dos 
clases de nombres; nombres nacio
nales ó propios, es decir, aquellos 
que sedan á sí miamos, y nombres 
puestos por extraños. El que de más 
antiguo se conoce, el que á sí pro
pios se dieron los eslavos, mucho 
antes de su llegada á Europa, es el 
de «vendas i ó «indos,» de cuya pa
labra se formaron más taráe las de 
vénedaís, vánetas, etc. Jornandes 
(siglo VI) demuestra que los eslavos 
y los antas se llamaban anterior
mente yénedas. 

Otro nombre, igualmente antiguo, 
era el de «lech» ó «lequitas,» que-
indicaba sus principales ocupacio
nes, porque la palabra «lech» sig
nificaba y significa aún, entre los 
varios pueblos eslavos, u n | terreno 
labrado:v.g., enlas riberas del Dnié
per y Dniéster. La aplicación de es
te nombie á toda una familia de na
cionalidades se puede explicar por el 
hecho de que el pueblo indo en Asia 
estaba, desde los más remotos tiem
pos, en guerra con los turanienses: 
lucha dedos civilizaciones, resulta
do la una de la afición á la agricultu
ra, á la vida sedentaria, tan favora
ble á la existencia de la familia; la 
otra, fatalmente impulsada á la vi
da nómada, {pastoril; simbolizadas 
ambasen los mitos deOromaz y Ari-
han, y cuya oposición subsiste hoy 
mismo. La innata predilección de 
los eslavos por las faenas agrícolas 
les hizo tomar su nombre del cam
po. Siendo ios últimos invasores de 
Europa, los últimos, por !o menos, 
que en ella se fijaron, conservaron 
más tiempo que otros- pueblos, en 
sus nombres y en su lengua, los ves 
ligios de sus históricas vicisitudes 
del Asia. 

Algunos creyeron que los lequitas 

podían ser indistinto pueblo eslavo, 
que venció á los establecidos sobre 
el Vístula y les impuso su noaibre. 
Este parecer, que obedece al deseo 
de explicar el modo de constituirse 
la nobleza polaca, ni resiste al testi
monio de la arqueología, ni al de 
irrefutables documentos. La pala
bra «lech» no significa conquista
dor, sino agricultor: como «lecha» 
no es análoga á la de machote, sino 
exclusivamente á la de arado. El 
nombre «lech», común á todos los 
eslavos, se convirtió en peculiar de 
los establecidos sobre el Vístula, 
cuando los escandinavos, proceden
tes de Rossiagen, en Suecia, inva
dieron la tierra deNowgorord, y lla
mándose «rossos» ó «rusos», em
pezaron á fundirse en una naciona
lidad con los eslavosdel Dniéper, cu
yo nombre de rusos empezó también 
á aplicarse á éstos. 

Hasta el siglo XlII, es decir, hasta 
la época en que el nombre de « Ru
sia» designabaj exclusivamente á los 
escandinavos, los, pueblos conquis
tados, cómalos polacos de la Ukra-
nia, los radimichanos, los wiaticha-
nos, etc., y aquellos á quienes los 
vencedores aplicaban el nombre fi
nés de «smerdy», y el eslavo «cho-
loby», para distinguir los diferen
tes grados de esclavitud que habían 
introducido, todos estos pueblos, li
bres ó no, se reconocían y se llama
ban lequitas. Néstor, que llama a la 
Rusia «tierra polaca», dice termi
nantemente que el nombre «lech» 
es muy anterior* á los de mazures, 
polacos, pomeranios y lulíches.— 
Después de los nombres vendas, ve-
nedas, lech y lequitas, la denomi
nación más general de los eslavos 
era la de «servios.» La signiñcacion 
de esta palabra es desconocida; pa
rece, sin embargo, que equivalía k la 
de nación, la «gens» latina.—En el 
siglo X, dase generalmente este nom
bre á todos los eslavos. Constantino 
Porfirogeneta dice que los servios 
establecidos en la costa del Adriá
tico vinieron de la Gran Servia tras-
carpatina.—Los nombres comunes á 
todos los eslavos en la antigüedad 
son, pues: l.o. indios, vendas ó ve-
nedas; 2.», léeos y lequitas, y 3.» 

servios. Los godos y los bizantinoíj, 
daban á los pueblos ribereños del 
Dniéper y del Dniesto el nombre de 
«antas», ora por la corrupción de la 
palabra «vend», ora porque no su
pieran distinguirlos de los entas, 
pueblos de origen finés. 

El nombre de «eslavos» jamás ha 
sido nacional, ni genérico. Su ha ha
blado mucho de su procedencia de 
las palabras «slowo y slawa,» que 
significan hoy palabrí y gloria; pero 
Adelung opina que es pura fábula, y 
el espíritu de todas las lenguas esla
vas induce á creer que la palabra 
eslavos procede de un lugar cual
quiera; es decir, que sea local y no 
genérica. Para que los pueblos pue-
Udn llamarse eslavos debería existir 
un país con el nombre de Slow. Más 
fácil partee que e.ste nombre sea un 
barbarismo ajeno, es decir, nombre 
local dado á alguno de los pueblos 
lequitas, y admitido más tarde en las 
lenguas naeioBales en sii forma iló-
gica,cual ha acontecido con frecuen
cia con palabras ajenas. La de «sal, 
szul,» con diferentes derivaciones y 
alteraciones en la pronunciación y 
la escritura, tiene el mismo signifi
cado en las lenguas finesas y en algu
nas comarcas del Norte de Alema
nia; indica países bajos,;llaauras. No 
^ería.pues, extiaño que se hubiese 
aplicado este nombre á los lequitas 
del Vístula, primero por ser sus ve
cinos, y luego por otras naciones; 
extendiéndolo desptiesá los del Dnié
per, porque conocían su procedencia 
del Vístula. Bueno será, advenir aquí 
que hasta en estos tiempos l«fS úni
cos pueblos vendas ó lequitas, que 
se conocen bajo el,nombre de eslo
venos, habitan las llanuras del Danu
bio; y que, por el contrario, los croa
tas y montenegrinos se llaman asi 
de (Hora, Gora, * quesignifican mon
taña. 

En el largo trascursodelahistoria, 
jamás se ha visto que «este nombre, 
impuesto por los extraños, hubiese 
sido ad mitidopor ninguno de los pue
blos interesados; nunaa,pues,;ba si
do nacional. Se constituyeron pue
blos, se unificaron,se separaron,lu-
charop,sedesarrollaronbajo el nom
bre de vendas, léeos, servios, croa

tas, bohemios, moravos, polacos, TU 
sístas, lotíehes, drewlafaos, knevicha-
nos, etcétera, pero nunca bajo el 
nombre de eslavos. La costUmbf^é de 
bautizar con él á todas las ramas del 
vasto tronco de los vendas, es muy 
moderna y nada nacional. 

Los germanos y los fineíEw® txíen-
dieron á todas, aquellos püeblod.un 
nombre extraño impuesfeOíájooo de 
ellos, como los fr^dc^ses aplicaron 
á todos los germanos el dealeítíanes, 
propio de uwa ide su? tjfibu», j«omo 
los lequitas llamaron n^ooetas/á los 
mismos germanos, del non^brede 
otra. Jomandies usa por príiQecavez 
la py-labra «ssclavi* eael siglo YL Los 
bizantinos apÚidaron taKfbievt este 
nombre | lo».leq«itaSíd&l íiní<ip'>r, 
fundándose en svi p(OQ«denci|i del 
Vístula, ,. ;,; 

, J,, i^ONABD. 
(Del BolÉtin de lainititwidnUl>re 

de enseñanza). » ;; 

Misceiáneá/ 

LAS AVES DE CñfNA.. ' 

La desconfianza de los 4ndíganas 
que por tanto tiempo ha protft^ído 
lu mayor parte de la Gbina iédttíra 
la invadion del coraeroi4'"eutt'0(peo 
no la defendía menos: contra todas 
las tentativas de exploi-acioncieiití-
íica, tanto, qüeihasia estos úUímos 
tiempos no tediamos mas que des> 
cripciones muy vagas con, respecto 
á las proñnciaa centrales y occiden
tales de tan vasto ímpeiúo;' no se co-
uocian de unmodOíSíactíO niJíifi^o-
gi-afía, ni la consitítacion geokl¿gíca, 
ni sus ¡pirodúccíones &a,t\»r^lep<;.í]n 
tanto que los museos,:4e Eucopia se 
enriquecían^ con las col^coior^es fjQr-
madas por Von Sieboldjen jel. Japón, 
el mayor HodgsOn en ¡^liHirn^^ya, 
Btyth yíJ^ndofii en Bangalaiy eftel 
Assam, estos mismos establieeinaien-
íos hace quince años no posei.̂ .n ¡de 
la fauna de China m^s.qpie algptiias 
Ispéeles recogidas én las.iQest^s,;ya 
por Sonnenat, yaporlQáinftlpr^feJas 
agregados á las eápetliiiCifitt^^i'l^^Ja 
«Danaiide» yñe la «Favofftíe»? .; , 


